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Hablaban del Proceso en la librecia de Paillot, 
los asiduos al rincón de los pergaminos y pastas 
viejas, y el señor Bergeret, que tenia el carácter 
especulativo, expresó ideas que no correspondlaa 
al sentimiento público. 

-Las audiencias secretas-dijo-son una prAc· 
tica detestable. 

Y como el senor de Terremondre le opuso la 
razón de Estado, replicó: 

-No tenemos Estado. Tenemos administra~ 
nes. Lo que llamamos la razón de Estado, es la 
razón de las oficinas. Nos dicen que es augusta. 
El caso es que le permite á la administracióa 
ocultar sus faltas y agravarlas. 

El seJ'lor Mazure dijo con solemnidad: 
-Soy republicano, jacobino terrorista ... y pa­

triota. Admito que guillotinen á los generales, 
pero no permito que se discutan las decisiones de 
la justicia militar. 

-Tiene usted razón-dijo el señor de Terre­
mondre-, pues si hay una justicia respetable, 
sin duda es esa. Y puedo asegurarles, yo que co­
nozco el ejército, que no hay jueces tan indul­
gentes y tan bondadosos como los jueces aü· 
litares. 

-Me complace oírselo-repuso el seilor Berge-
ret-. Pero siendo el ejército una administra~, 
como la agricultura, la hacienda ó la iostrnccidl 
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~blica, no se concibe que exista una justicia mi• 
~~• cuando_ no existen justicia agrícola, ni jus­
ticia hacendista, ni justicia universitaria. Toda 
j~!icia particular está en oposición con los prin­
cipios del derecho moderno. Los privilegios mili­
~es parecerán á nuestros descendientes tan gó­
ticos Y btrbaros como nos parecen á nosotros las 
justicias señoriales } las oficialidades. 

-¿Habla uc;ted en broma?---dijo el señor de 
Terremondre. 

-Eso es lo que se ha dicho siempre á todos 
aquellos que predicen el porvenir-respondió el 
seftor Bergeret. · 

-Pero, atacando á los conseJos de guerra- ex­
clamó el señor de Terremondre- se acaba con el 
ej~rcito,y, por consiguiente, se a~aba con el país. 

El seftor Bergeret respondió: 
-Cuando el clero y los señores se hallaron pri­

vados del derecho de ahorcar á los villanos cre­
y~n también que amenazaba el fin de todo.' Pero 
Y1eron en seguida renacer un nuevo orden mejor 
~ue el antiguo. Hablo de someter al sold~do, en 
tiempo de paz, al derecho común. ¿Creen ustedes 
que desde Carlos Vll, ó siquiera desde Napoleón 
el e·· · ' 1erc1to francés no ha sufrido mayores refor-
mas que ésta? 

~Yo--diJo el señor Mazure-soy un viejo ja­
cobino; mantengo los consejos de guerra, y colo­
co ' los generales bajo la autoridad de un comi~ 
de ~~d pública. No hay nada semejante para 
decidirlos á alcanzar victorias. 




